
RESEÑAS DE LIBROS 

F r a n k l i n E D G E R T O N , T h e beginnings oí Indian philosophy, 
A l i e n and U n w i n , L o n d o n , 1965. 362 pp (Colección Unese» 
de obras representativas - Serie India) P 

Esta obra es una selección de textos dirigida al gran público, 
como su autor lo señala, pero no por eso deja de proporcionar 
toda la información necesaria en un trabajo de esta índole, en 
las copiosas notas y en el índice. L a lúcida y breve introducción 
presenta los orígenes de la filosofía de la India en tres grandes 
etapas. L a primera, que podríamos llamar védica, nos muestra 
la evolución de la religión en dos planos: por una parte el r i­
tualismo hierático del Rig Veda y, por otra, la religión más 
popular del A t h a r v a V e d a . L a culminación del ritualismo se 
lleva a cabo en las Brahmana. Y se realiza paralelamente al cam­
bio de valor semántico del término 'Brahmán' y al proceso de 
identificación progresiva de las diferentes divinidades e incluso 
de los elementos naturales. Estas identificaciones tienen un valor 
mágico que permite llegar al conocimiento de una en función de 

buido al sacrificio y el proceso de identificación que Conduceal 
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de los aspectos fundamentales de la especulación védica, carac­
terísticos también de las Upanisad antiguas, son más típicos de 
la religión mágica del A t h a r v a V e d a que del R i g V e d a hierático. 

E n la segunda fase del desarrollo especulativo es evidente, 
una vez más, el carácter práctico de la filosofía india. En las 
Upanisad, obras representativas de este período, no se hace 
filosofía por ella misma ni por la satisfacción que pueda signifi­
car a l c a L r el conocimiento. Su filosofía es un intento por 
lograr de un solo golpe todos los fines humanos "conociendo", 
de una vez por todas, la verdad esencial del cosmos. Es el "co­
nocimiento" el camino por excelencia para alcanzar todos estos 
fines, que se resumen en el término , n o t , a -liberación'. También 

g r a d ó ^ 

d e d r realdad c o n d e n ^ T b ^ n a v e ^ r a ^ a S r t a s " f o r 
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L a tercera y úl t ima ' etapa descrita por Edgerton es la que 
aparece en el Mahábhárata y debe ser considerada como el 
desarrollo postrero del pensamiento de las Upani sad . C o m o 

hacia la codificación sistemática de las escuelas clásicas de la 
filosofía hindú. E n esta fase de desarrollo es cuando aparece 
l a doctrina del Sarhkhya como método para lograr la liberación 
por medio del conocimiento aunque todavía no como sistema 
integrado, con todas sus implicaciones. Se establece la polar idad 
entre el Sarhkhya y el Y o g a , entre el camino del conocimiento 
y el camino de la acción, como es postulado por la B h a g a v a d 
I M . E l camino de la acción consiste en permanecer en el ¿ u n d o 
y cumpl i r su deber sin egoísmo, con indiferencia ; este deber se 
identif ica algunas veces con el deber de casta, e l deber social. 
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S i n embargo l a B h a g a v a d Gitá prefiere el camino místico de la 
devoción ( b h a k t i ) a u n dios personal, tendencia que no es pro­
minente en las Upan i s ad n i en otros capítulos áúMahábharata, 
como el M o k s a d h a r m a . Este camino de l a devoción es "una 
transacción entre l a especulación de los intelectuales y el senti­
mentalismo de la religión popular " y quizá por esta razón la 
B h a g a v a d Gitá se convierte en la " b i b l i a " de los hindúes. E l 
M o k s a d h a r m a , por el contrario, propone u n género distinto 
de act ividad, que consiste en l a medi tac ión l lamada dhyána, 
que comprende: dominio de los poderes vitales y concentración 
del órgano mental . Esta meditac ión cu lmina en el samüdhi 'con­
centración perfecta'. Edgerton describe ambos métodos , el Y o g a 
y el Sarhkhya, como se presentan en este estadio de evolución, e 
insiste en la necesidad de no adjudicarles doctrinas que son de 
hecho posteriores, por ejemplo, el Sarhkhya todavía no es en esta 
etapa una doctr ina atea. Para ilustrar este capítulo nos ofrece 
el autor selecciones de l a B h a g a v a d Gitá y del M o k s a d h a r m a , 
este últ imo rara vez incluido en las antologías del pensamiento 
indio . 

E n cuanto a las traducciones, son excelentes. L a antología 
es m u y rica , bien seleccionada, y es indispensable para cualquier 
curso sobre filosofía, o sobre el pensamiento de la Ind ia antigua. 
S i rva esta nota como homenaje postumo a su autor. 

G R A C I E L A D E L A L A M A 
El C o l e g i o d e México 

Thomas C . S M I T H , L O S orígenes a g r a r i o s en el Japón m o d e r ­
n o , E d i t o r i a l Pax-México , Méx ico , 1964. 321 pp. (1» ed. en i n ­
glés Stanford Universi ty, Stanford, 1959) 

Interpretar la historia presentando los eventos de u n modo 
cronológico y cuando mucho estableciendo algunos nexos cau­
sativos entre los hechos, ha sido el lugar común de u n buen 
número de historiadores contemporáneos . S i este procedimiento 
es aplicado a la historia occidental, escrita para occidentales, 
no presenta dificultades que no sean insalvables, dado que v i v i ­
mos en el habitat cultural de Occidente y tenemos posibil idad 
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tra c u l t u r a : las fuentes filosóficas, económicas , literarias, so­
ciales, científicas, etc. Pero si se trata de conocer la historia 
de Oriente , tal procedimiento provoca una serie de problemas 
a l estudioso occidental , porque éste carece de la vivencia c u l ­
tura l del habitat oriental. E n este caso, las deficiencias de orden 
histórico no pueden ser suplidas con faci l idad por otros recur­
sos y contenidos culturales, que no sean los históricos. Conse­
cuentemente, a l occidental que busca específ icamente mantener 
u n contacto con l a civilización japonesa, contentándose exclu­
sivamente con los tratados históricos escritos por occidentales, 
se le presentan una serie de problemas que llegan hasta los 
mismos límites de los enigmas históricos. ¿ E l clausuramiento del 
J a p ó n Tokugawa , habr ía sido suficiente para producir el J a p ó n 
M e i j i ? E l J a p ó n M e i j i , ¿ fue el resultado puro y sencillo del 
J a p ó n Tokugawa? E l J a p ó n M e i j i ¿ fue el resultado puro y 
simple del impacto occidental? S i l a transformación de u n Ja­
p ó n T o k u g a w a en u n J a p ó n M e i j i no h a pasado de u n a susti­
tución de hombres dentro de una misma clase dominante y 
gobernante, ¿ cuá le s son las característ icas de l a Res taurac ión 
M e i j i ? ¿ S e r í a vá l ido explicar los cambios del J a p ó n T o k u g a w a 
a l J a p ó n M e i j i alegando u n deterioro en las relaciones entre el 
B a k u f u y la Corte , o entre los señores de las Provincias del 
Sudeste y el Bakufu? 

L a obra de T . C . Smi th viene a proporcionar a l estudioso 
occidental u n derrotero para u n a respuesta a estos problemas, 
suscitados por las obras de muchos historiadores contemporá­
neos. S i n ser u n trabajo puramente histórico, el l ibro, partiendo 
de u n punto de vista económico, ofrece a l estudioso los puntos 
básicos a part ir de los cuales podemos entender y contestar a 
u n a serie de dificultades de orden interpretativo y causativo con 
respecto al surgimiento del J a p ó n contemporáneo. 

Coord inando las pocas fuentes primarias de los h e n c h i d l o 
(levantamientos castastrales de l a época Tokugawa) o los tes­
timonios dejados por los diarios que escribieron los dueños de 
tierras, T . C . S m i t h presenta una notable contribución a la 
intelección de l a historia del J a p ó n contemporáneo, buscando 
reconstruir el cuadro económico y social del J a p ó n Tokugawa . 

Ana l izando l a estructura de la propiedad agraria de l a épo­
ca Tokugawa , el autor consigue caracterizar la sociedad que se 
nutre en los límites del tezukuri ( la gran propiedad ocupada 
por una fami l ia compuesta). Indicando los factores del creci­
miento demográf ico , de la urbanización en expansión y de una 
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tradic ional concepción del derecho de primogenitura, explica 
en los cinco primeros capítulos los sustanciales v fundamentales 
cambios que se gestaban en el seno mismo 'de la Sociedad 

Los excedentes demográf icos , l a urbanización y l a tradición 
de la pr imogenitura son los móviles que impulsan el dina­
mismo de esta sociedad agraria, debilitando y dividiendo la 
gran propiedad del t e z u k u r i , minando las relaciones patriarca-
fes J L o y a k a t a y k o k a t a (señores y siervos), generando nue­
vas capas en el seno de la propia clase campesina sin tierra 
(los g e n i n , los f u d a i y los n a g a ) 

E n la segunda parte de la obra, T . C . Smi th , estudia el 
mercantil ismo en desarrollo y analiza otros tantos factores eco­
nómicos surgidos en el curso de la historia del J a p ó n a partir 
de la segunda mi tad del siglo x v m hasta las vísperas de la 
Res taurac ión M e i j i . Estos nuevos factores, analizados m á s que 
en un proceso de causa y efecto, pueden dar a l estudioso los 
datos necesarios para el entendimiento dialéctico del desarrollo 
de la sociedad contemporánea japonesa. S i , en la pr imera parte, 
T . C . Smi th h a extra ído del escenario económico-social del 
J a p ó n datos importantes para la intelección del dinamismo de 
los cambios sufridos por l a aldea tradicional , en esta segunda 
parte vemos con m á s razón que la v ida agraria del Tapón 
parece conducirse en u n proceso acelerado de contradicciones 
internas. E l mercantilismo y el desarrollo de una industria ur­
bana pasan a actuar directamente sobre el medio rura l japonés , 
causando sensibles alteraciones en la estructura feudal, que a 
la vez se iba debilitando Las formas del trabajo s emia sa l i i ado 
pasan por grandes modificaciones, que van tendiendo a liberar 
m á s y m á s al campesino de los vínculos feudales de aquella 
sociedad agraria. Las capas estratificadas del campesinado 

Después de la pr imera mi tad del siglo x i x poseemos los 
m á s importantes datos que nos permiten obtener una explica­
ción y una respuesta a los enigmas de una historia descriptiva 
del J a p ó n . 
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L a obra de T . C . Smi th , estudio hecho bajo el prisma de 
u n método d inámico y dialéctico, p o d r á dar al lector una fácil 
comprensión de la historia del J a p ó n a part ir de la E r a M e i j i , 
en 1867. 

JOSÉ T H I A G O C I N T R A 
El C o l e g i o d e México 

Joseph R . L E V E N S O N , M o d e m C h i n a a n d its C o n f u c i a n past,, 
Doubleday, N e w Y o r k , 1964. 246 pp. 

E l tema del proceso de modernización en C h i n a y el conflicto 
con l a tradición ha sido estudiado por Joseph R . Levenson, 
profesor de historia en l a Univers idad de Berkeley, en otro de 
sus l ibros: L i a n g C h ' i - c h a o a n d t h e M i n d of M o d e m C h i n a . 
E n M o d e m C h i n a a n d its C o n f u c i a n p a s t el autor se enfrenta 
con u n problema cuyo alcance trasciende el caso part icular de 
C h i n a y puede ser planteado en el estudio de toda sociedad 
cuya cultura tradicional ha sufrido un cambio radical . S e g ú n 
Levenson, al efectuarse u n proceso de esta índole pueden su­
ceder dos cosas: el cambio se produce en algunos a part i r de 
elementos ya arraigados en esta cul tura tradicional que sufre 
una evolución natural , las ideas cambian, pero sin que por 
esto cambie de ninguna manera la identidad de l a civilización 
en proceso de evolución. Por otro lado, si el impacto que pro­
duce el cambio es externo y no tiene raíces en l a tradición de 
esta civilización, el resultado es la ena jenación de una cul tura 
obligada a aceptar valores que no le pertenecen. 

C h i n a es u n ejemplo sobresaliente de este problema, pues 
no solamente h a tenido una tradición que se mantuvo durante 
muchos siglos casi intacta, sino que también h a sufrido uno de 
los cambios m á s radicales. Es necesario, si queremos entender 
el justo alcance de l a transformación sufrida por C h i n a , buscar 
en sus raíces y ver si acaso existe en su tradición el germen de 
las ideas nuevas, o si por lo contrario fue únicamente el i m ­
pacto de Occidente el que c a m b i ó a C h i n a , imponiéndole 
ideales que son ajenos a su tradición y entran en conflicto con 
sus propios valores. 

Para l levar a cabo este análisis, Levenson hace una incur­
sión en la historia cultural de C h i n a , estudiando brevemente 
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l a organización social, los valores estéticos y las controversias 
filosóficas en las dinast ías M i n g y C h ' i n g ; tiene en cuenta aque­
l l a continuidad de la cul tura ch ina basada en los valores con-
fucianos. Se destacan en este estudio ciertos puntos esenciales, 
como el desprecio por lo ut i l i tar io , el diletantismo institucio­
nalizado, o l a fe en la autoridad de los clásicos. N o faltaron 
crít icos ni rebeldes, pero muchos de ellos intentaron u n regreso 
a las fuentes que, en su opinión, han sido falseadas a través de 

A lo largo de toda su historia, C h i n a sufrió impactos e 
invasiones. Pero siempre pudo absorber elementos extraños , ha­
cerlos suyos y darles u n a forma aceptable para su tradición. 
S i n embargo, a fines del siglo x i x , C h i n a sufrió influencias y 
pregones que ya no pudo absorber n i c a m b i a , Occidente m-

r ^ o Í d é ^ S o s t ^ 
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T o d a la historia del pensamiento chino a part ir de esta 

é p o c a gira alrededor del tema del rechazo o de l a aceptación 
de l a cul tura occidental, o l a posibil idad de u n sincretismo de 
las dos culturas. A l mismo tiempo, inevitablemente, C h i n a lle­
gaba a aceptar la idea de nación ( k u o - c h i a ) , que fue reem­
plazada por' el viejo concepto del C a m i n o del C ie lo ( f e n - h s i a ) . 
Este cambio planteó otra paradoja difícil de resolver. E l ser na­
cionalista impl icaba el rechazo de l a pr imac ía de l a " c u l t u r a " 
sobre l a " n a c i ó n " , y u n a cul tura que ha permitido su carácter 
inatacable y compulsivo no es u n a base sólida para una nación 
en busca de fundamentos. 

E l fracaso de todo intento de conciliación, l a apertura a la 
crítica de los valores tradicionales, nos ayudan a comprender, 
dice Levenson, el tr iunfo del comunismo en C h i n a . E l comu­
nismo, ideología occidental, pero combatida en Occidente, le 
daba a C h i n a la posibilidad de una inic iat iva revolucionaria que 
tenía como único precedente a Rus ia . A d e m á s , l a tradición con-
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Levenson concluye diciendo que hay quienes a f i rman que. 
l a cont inuidad de la tradición china no se ha roto hasta el pre­
sente, n i aun con el rég imen comunista y que de la misma ma­
nera que C h i n a , después de sufrir impactos externos, supo en, 
otras épocas absorber y transformar los elementos extranjeros,, 
así lo h a r á ahora también. S i n embargo éste no parece ser ahora 
el caso, porque el comunismo h a cambiado l a estructura social. 

= ó ? £ S L ^ 

L a original idad de Levenson está precisamente en esta úl­
t ima af irmación. Su análisis le l leva a aceptar la firmeza de las. 
bases de la ideología comunista en C h i n a y aun de afirmar que 

E l l ibro contiene varios artículos escritos en diferentes épo­
cas, pero este hecho no interrumpe la cont inuidad del pensa­
miento del autor. E n la pr imera parte hace u n análisis breve de 
la cu l tura de la época M i n g y los principios de l a época C h ' i n g ; 
en l a segunda enfoca m á s la época moderna. E l análisis de esta 
ú l t ima parte es m á s minucioso y profundo, m á s técnico, pero no-
llega a ser tedioso. 

s Es un l ibro que puede interesar a l especialista, quien en­

cuentra una nueva interpretación de la historia de un pensamien­

to que ya conoce. Es también útil para quien aun no conociendo» 

a fondo el proceso descrito, busca una explicación que le per¬

F L O R A B O T T O N B E J A 

El C o l e g i o de México-

Patrick S E A L E , T h e s t r u g g l e for S y r i a . A s t u d y of p o s t - w a r 
A r a b p o l i t i c s ( 1 9 4 5 - 1 9 5 8 ) , O x f o r d Univers i ty Press, London , . 
1 9 6 5 . 344 pp. 

" Q u i e n pretenda dir igir el M e d i o Oriente, lo debe controlar" , 
a f i rma en su introducción Patrick Seale, refiriéndose a S i r i a ; t a l 
es su tesis. Y es preciso admit ir , a l a luz de los argumentos q u e 
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aduce, que, en efecto, si Sir ia , "cabeza y corazón del movimiento 
nacionalista á r a b e " , ha ocupado tradicionalmente un lugar pro­
minente en el mundo árabe , a partir de su independencia su pa­
pel ha sido decisivo en el desarrollo de los acontecimientos de 
mayor trascendencia internacional, por lo que se refiere a esa 

ffir„TÍ3£ ITSÍ jSSSr SgS&tt 
E l título del l ibro L a l u c h a p o r S i r i a pudiera inducir a pen­

sar que el autor presenta a S ir ia sólo como una presa codiciada 
por estados hermanos en busca de la hegemonía local —Egipto 
e I r a q - , o disputada por las grandes potencias empeñadas en 
ganar posiciones en su avance de guerra fría. M u y por el con-

•que en cierto sentido moldea la táctica de la hegemonía en el 
M e d i o Oriente . Por su posición estratégica, por su función his­
tórica de artífice del nacionalismo árabe , S ir ia desempeña un 
papel activo en su desarrollo actual. 

Gracias a su actividad periodística como corresponsal en el 
M e d i o Oriente de T h e O b s e r v e r y colaborador en T h e E c o n o ¬
m i s t y T h e F i n a n c i a l T i m e s , Patrick Seale, une a la sólida pre­
parac ión a c a d é m i c a adquir ida en O x f o r d las ventajas del con­
tacto directo con la realidad v iva que analiza esta obra. Su obje­
t ividad es quizá la cual idad que m á s impresiona al lector de 
T h e S t r u g g l e for S y r i a ; el autor deja que los acontecimientos 
hablen por sí mismos. Sus argumentos no son en inumerables 
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árabe . Estas deficiencias y la inadecuada formulación de l a polí­
tica exterior de los países occidentales en el M e d i o Oriente tiene 
en opinión del autor un nexo lógico, circunstancia que hábil­
mente h a sabido explotar la U n i ó n Soviética. 

U n a segunda característ ica de esta obra es la unidad que el 
autor le ha sabido conferir. N i las minucias de la compleja po­
lítica interna siria, n i los incesantes vaivenes de la diplomacia 
se convierten, en la narración de Patrick Seale, en la simple 
enumerac ión de maniobras pol í t icas ; antes bien, sé desarrollan 
con lógica y conservan el equilibrio que debe poseer una obra 
bien trabada en su estructura interna. Los accidentes de l a tra­
ma nunca aparecen como valores por sí mismos, nunca caen en 
lo anecdót ico ; son presentados en función de una idea capital , 
en torno a la cual giran y que le da cohesión a la obra : el con­
flicto entre independencia y unidad, tema fundamental del na­
cionalismo á rabe , tal como lo propugnaron sus forjadores sirios. 
¿ S e habr ía de abandonar el sueño de la S ir ia , núcleo de un ulte­
rior pan-arabismo? S i , una vez lograda la emancipación respec­
to de Occidente, la independencia regional, estructurada sobre 
las bases de fronteras artificiales creadas por las potencias impe­
rialistas, debía ser sacrificada en favor de la función progresiva 
de los diversos estados árabes , ¿ q u é forma concreta habr ía de 
tomar la función progresiva? H e ahí el di lema que palpi ta en 
el fondo de todas las vicisitudes de la polít ica siria, y que nunca 
pierde de vista el autor para dar unidad a su obra. Por eso con-
cluve su estudio en el momento en que Sir ia y Egipto se funden 
para formar la Repúb l i ca Árabe U n i d a (1958) ;' la corta dura­
ción de la aventura unionista prueba su inconsistencia, pero lo 

tico del mundo árabe actual. 
Por ú l t imo, debemos decir que a estas cualidades de fondo 

se a ñ a d e la consumada maestr ía del autor en el dominio de la 
forma, correcta y ágil. E l l o contribuye a dar a su pensamiento 
una claridad d iá fana , gracias a l a cual , problemas, de suyo com­
plejos, son no sólo comprensibles, sino realmente interesantes. 

J O R G E S I L V A C A S T I L L O 
El C o l e g i o de México 


